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de un detenido estudio. Yo no renuncio á inten-
tarlo, y tal vez me será dado demostrar algún, dia
que no contradicen estas opiniones, separadas de la
exageración y de la insegura base con que los pre-
sentó Schopenhauer, los graneles principios que ase-
guran al mundo y á la historia, considerada bajo un
punto de vista amplio y universal, sentido y rógi-
men divinos. De cómo se pueda lograr esto, no es
para tratado incidentalmente, aunque bastaría tal
vez una indicación sumaria de las condiciones ne-
cesarias de la vida del individuo y do la vida de la
sociedad, y una consideración atenta de lo que
pueden hombres y pueblos enfrente de las leyes
que se derivan del eterno pensamiento que reina en
la naturaleza y en la historia. No diré una sola pa-
labra más, porque hay cosas que no son para dichas
de pisada.

Me contentaré, por ahora, con manifestar que el
Ensayo del Sr. Perojo, en que trata de Schopen-
hauer, es uno de los más profundos y más bellos
que el libro comprendo. ¿Qué he de decir de los
otros yendo tan rápidamente como voy á la conclu-
sión de estos apuntes? Recomendar esos trabajos es
poco. El bosquejo del. movimiento naturalista, la
magnífica descripción de la Historiografía alemana,
descripción tan llena de datos como de animación y
colorido, y la exposición de las teorías políticas,
hechas con tanta fortuna y tacto, son escritos que
merecen mucho más.

Cuando el hombre que cultiva el estudio de la
filosofía entra desprendiéndose de toda preocupa-
ción y de toda intolerancia, con la mente dispuesta
á recibir las verdaderas revelaciones del progreso y
el corazón deseoso de ofrecer un testimonio de sim-
patía á todas las convicciones sinceras y á todos los
que trabajan de buena fe por la cultura del espíritu
humano; cuando acude de esta suerte á ponerse en
comunicación con todas las inteligencias ilustradas,
y tal vez las ve agitarse en confusa lucha y caer en
la anarquía; si reconoce que hay en lo que le rodea
seria y libre indagación, amor á la verdad, sinceri-
dad de convicciones y pureza de motivos, aprende y
examina para aprobar ó condenar bajo el dictado
de la razón, pero reservando siempre un respetuoso
saludo para el adversario que defiende noblemente
su creencia con fe y con armas dignas del com-
bate.

Para los que piensan y proceden así, el libro del
Sr. Perojo pertenece al número de aquellos que se
reciben con una cariñosa bienvenida, aunque no se
piense como el autor, ni se aspire, por lo tanto, en
las nobles tareas de la meditación á conseguir los
mismos resultados y á prestar un servicio á las mis-
mas doctrinas.

RAFAEL MONTORO.

ETNOGRAFÍA.

LOS PIELES-ROJAS.

Lejos de estar habitado por una sola raza humana,
como pretenden escritores preocupados ó frivolos,
el Nuevo-Mundo tiene una población indígena con
tanta variedad étnica como el antiguo, y las Amé-
ricas del Norte, del Centro y del Sur estaban pobla-
das antes de su descubrimiento, y aun al presente,
por una multitud de pueblos completamente sepa-
rados por el idioma, las costumbres y el tipo.

La América del Norte ofrece al observador varias
razas distintas confundidas de ordinario bajo la de-
nominación de Pieles-rojas, distinguiéndose entre
sí por el lenguaje, si bien ignoramos si, á pesar de
las diferencias que hay entre ellos, cuando se co-
nozcan mejor se encontrarán unidos por algunas
afinidades.

Por lo común, se dividen los Pieles-rojas en mu-
chos prupos, á saber: Kenai, cuyas tribus habitan
cerca del estrecho de Behring, en la Alaska, ó an-
tigua América rusa, sobre las riberas del rio Yukon;
Athabaska, extendida desde las Montañas Pedrego-
sas hasta la bahía de Hudson, cuyas tribus disputan
á los Esquimales las tierras árticas y cazan por el
Oregon, llegando por el Sur á Nuevo-Méjico; Nava-
joes, habitantes de los montes; Apaches célebres
por sus invasiones en Méjico; Algonkin, pobladores
del Canadá y de los Estados-Unidos del Norte, son
sus tribus de Leni-Lenape, ó Delawares, y Mohica-
nos, célebres por las novelas de Cooper; el len-
guaje de los Algonkin ha dado á la geografía los
nombres, hoy conocidos de todos, de Massaehusetts,
Connectieutt, Alleghany, Savannah, Susquehanna,
Illinois y Mississipí, demoslrándonos los restos co-
nocidbl de su idioma el adelantado estado social
de la poderosa confederación creada por los mis-
mos; el grupo Iroqués-Hivron, intercalado topo-
gráficamente en el anterior, habitaba en el Cana-
dá y en la región de los grandes lagos origen del
San Lorenzo; sus representantes actuales son ex-
cesivamente raros, sus tribus han perecido ó se
han asimilado á los Canadienses, olvidado su dia-
lecto por el contacto con los europeos, y perdido
ó alterado su tipo físico á consecuencia de haber-
se mezclado con éstos.

Los Siuxs ó Dacotas, cuyo segundo nombre sig-
nifica «los siete fuegos del consejo,» también deno-
minados Nodowessies, constituyen otro grupo, y
forman una confederación dominadora de la Pra-
dera, desde las Montañas Pedregosas hasta el Mis-
sissipí al Este, y el Arkansas al Sur. Una de sus tri-
bus ha impuesto su nombre al lago Winnipeg;
forman además parte de la confederación los lo-
mas, Misuris, Otoes, Omahas, Kansas, Osagesi
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Cuervos, y hasta los Assiniboines, que han pene-
trado en las regiones árticas; también pertenecen á
ella los Mándanos, acerca de cuyas ceremonias
místicas y religiosas tantos detalles extraños nos
cuenta Chaplin.

Los Pañis ó Pawnies forman otro fgrupo y cazan
en las riberas del Platte y del Kansas; sus principales
tribus son los Riccaras, los Cheyennes, los Wakoes
y los WitcMlas. Los Apalaches, y sus tribus los
célebres Natchez, los desgraciados Seminólas de la
Florida, los Cherokoes y otras, así como otros mu-
chos grupos de Oregon y California, no merecen es-
pecial mención; pero sí que se describa la raza5

próxima á desaparecer, bien por ser exterminada, -
bien por agotarse naturalmente, ó bien por fundirse
en la raza anglo-americana.

El tipo del Piel-roja es marcadísimo y nada tiene
de común con ninguna otra raza del resto del glo-
bo, tanto, que toda persona desapasionada, viendo
un individuo ó una fotografía de la citada especie,
no puede por menos de reconocer en ella un tipo
original, independiente, y probablemente origina-
rio, del continente habitado por la misma. Los Pie-
les-rojas son bastante altos, de apostura elegante y
majestuosa, debido al género de vida seguido por
iodos ellos durante un número desconocido de ge-
neraciones; fuertes, aun cuando menos que los
blancos y los negros. No puede describirse la forma
de su cráneo, pues lo deforman á los niños, y sola-
mente la frente es estrecha y corta; la nariz es
grande, aguileña, ósea y sin depresión entre ella
y la frente; los ojos pequeños, negros, vivos y
penetrantes; la órbita profunda y cuadrada; las
mandíbulas fuertes, los dientes largos y grande la
boca; el cabello negro, áspero y fuerte, y la barba
rala; la piel fina y suave, de color variable entre el
amarillo sucio y el rojo cobrizo.

Su carácter es frió, formal, indiferente, y tienen á
gran honor disimular sus sensaciones, por cuya ra-
zón cuando un jefe habla largamente, y algunas
veces con elocuencia, al consejo de su tribu, la
Asamblea le escucha sin interrumpirle jamás. El
Piel-roja es valiente, enérgico y cruel, y cuando la
pasión agita su concentrado temperamento, llega á
cometer deplorables excesos, así como para satis-
facer su deseo de venganza no economiza su vida
ni la de los demás, ni retrocede ante la perfidia ó la
mentira.

A pesar de todas estas calidades, el Piel-roja de
la América del Norte, por sí solo, no ha podido pasar
de la condición de cazador, y solamente se alimenta
de la caza ó de la pesca. El bisonte es su tesoro,
pues se alimenta con su carne, se viste ó fabrica
sus tiendas ó tvigwam con su piel, fabrica asientos
con su cráneo, y con sus huesos construye una mul-
titud de utensilios, incluso el famoso cuchillo de

escalpelar. Su arma nacional es el Tomahamh, ó ha-
cha, antes de piedra y ahora de metal, que le sirve
en la guerra y en la caza; excelente jinete, desde
la introducción de los caballos en América, doma los
más fogosos y salvajes de la Pradera, y es muy te-
mible á caballo y armado con su lanza; como tirador
es menos de temer.

La mujer está en un gran estado de inferioridad;
es una especie de servidora del hombre, encargada
de todos los trabajos penosos y desagradables; ella
planta y desarma la tienda, guisa, seca y prepara
las carnes, curte las pieles, fabrica los vestidos, la
vajilla y otros utensilios, sin dejar por eso de ali-
mentar y educar á los niños; no es, pues, extraño
que la fealdad y la vejez se adelanten á la edad;
pero como las jóvenes son bastante bonitas, los je-
fes que pueden mantener á varias practican la poli-
gamia. Entre los Nodowessies se conservan restos
de poliandria.

Las religiones de los Pieles-rojas son tan nume-
rosas como sus tribus, pues aun cuando todos ado-
ran al sol bajo el nombre del Gran Espíritu, varían
en cuanto á los dioses secundarios, muchos en nú-
mero; están en el lindero del fetichismo y del poli-
teísmo. La vida futura es para ellos repetición de la
presente, con sus cazas y sus batallas, y creen en
sus encantadores, los cuales practican toda clase de
ceremonias mágicas para dirigir á su antojo los fe-
nómenos do la naturaleza y conseguir la interven-
ción de las almas de sus antepasados en su favor.

Hemos dicho que estos pueblos tienden á desapa-
recer rápidamente, encerrados como se hallan en el
dilema siguiente: ó continúan siendo cazadores, y
entonces sucede una de dos cosas, no se oponen á
la disminución de los cazaderos, y con ellos de la
caza, ante el hacha y el arado de los colonos, y su-
fren la miseria y la muerte, ó se oponen, y en este
caso los obstinados Yankees los exterminan; ó,
corno los Cherokoes, se transforman en agricultores
é industriales, entran en el torbellino europeo, pier-
den sus caracteres distintivos, y en unas cuantas
generaciones se asimilan y desaparecen.

Este triste destino es constante en el orden natu-
ral; las razas salvajes y primitivas son necesaria,
inevitablemente conquistadas, destruidas ó asimila-
das por las razas superiores: lo mismo ha ocurrido
en todos tiempos, tanto en Europa como en la Amé-
rica del Norte, y el resultado de esta concurrencia
vital ha dado tanta fuerza progresiva á la marcha
de la humanidad.

GlRARD DE RlALLE.


